
ACCIÓN C:ATOLICA 

CUC ¡que bobin estaba hecho! No en­
tendía nada de lo que le decía su com­
pañero, y itonia! en cambio los mucha­
chos todo lo comprendían, eran más 
listos que él... ¡Ah! Pero a aquellas pre­
guntas de gramática, ¿os acoidáis, pe­
queños lectores?, cuando le hicieron 
conjugar el verbo «amar», y le pidió el 
tiempo presente, luego el pasado, des­
pués el futuro, y si los contestó bien fué 
porque... porque vosotros se lo decíais 
¿no es eso? Pero que iarumba fué Cuc 
cuando preguntó a Boppy que tiempo 
sería el del verbo «amar y no ser ama 
do», incluso este se quedó suspenso^ 
sin saber que decir; pero ese tampoio 
vosotros lo sabíais, ¿no es verdad? Y 
resultó que era f\ «tieriuio perdido». 
¡Que guasón! 

Después de hacernos pasar un rato 
de buen humor, con sus caras, con sus 
chistes, con sus vestiduras, con sus fili­
granas, y el tiempo con su calor, termi­
naron su actuación para más tarde los 
distinguidos CUC, BOPPY Y C.^ Gran­
des aplausos les acompañaron en su 
«retirada». Acto seguido, el aspirante 
de J. A. C. E., Francisco Clotet, inter­
pretó magníficamente la romanza de 
Rafael de la zarzuela «La Uolorosa». 
Fué muy aplaudido nuestro joven can­
tante; se lo merecía. 

t^'rigió la palabra a los asistientes el 
Secretario de A. C. masculina, Sr. Pala, 
el cual exaltó la gran obra que suponía 
la enseñanza de la doctrina cristiana 
a los pequeños. A continuación, muy 
brevemente, el Rvdo. Sr. Deán del Va­
lles, Alberto Olivella, dirigió la palabra 
al público. Al terminar procedióse al 
reparto de los doce primeros premios 

a los petiueños que l('S habiiiri obte-
nido por sus i< éritos. 

Mientras los tramoyistas preparaban 
las decoraciones para la reprt^seniacion 
de la zarzuela «La Sultana», los gran 
des amigos de los pequeños, Cuc y 
Boppy, después de un preludio de chis­
tes, buenos y malos, procedieron al sor­
teo del cordero, del «be» (no «negré ni 
amb potes rosses»). Salió preiniado el 
«cap y cua» 13.031, que, según nos in­
formaron lo poseía nuestro buen amigo 
.losé Saperas. Le felicitamos por su 
suerte; pero dice el refrán: «Afortunado 
en el juego...» 

Después pusieron en escena nuestras 
simpáticas catequistas, la bonita zar­
zuela de b . Felipe Alcántara, S. S., «LA 
SULTANA», por su acertada y admira­
ble interpretación, se hicieron merece 
doras de los más calurosos aplausos. 
Por nuestra parte, sin regateos, las fe­
licitamos; y deseamos que cualquier día 
nos den una nueva sorpresa. 

Pequeños lectores: tuve la opor­
tunidad de hablar con el propio Cuc, y 
¿sabéis qué me dijo? ¿No? Pues bien; 
me dijo que estalw di.spuesto para cuan­
do lo volviéramos a llamar, hacernos 
pasarotros ratos divertidos, como los de 
ese final de curso. ¿Verdad que os gusta­
ría que volvieran? No lo dudo; para 
ello tenéis primero vosotros que mere­
céroslo, porque si vamos a ver al señor 
Cuc y le decimos que los niños quieren 
de nuevo verle y que no asisten con 
asiduidad al Catecismo, y que no cum­
plen con sus deberes, que no obedecen 
a su padre ni a su madre, lo primero que 
nos va a decir el Sr. Cuc, será: «Pues 
no voy; no quiero divertir a niños ma-

Padres: ¡Que vuestros hijos asistan al Catecismo! 
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